


“Caminemos esperando la resurrección de 
Jesús, que nos ama tanto. Es todo amor.”

S.S. Francisco (29 de marzo de 2013). 
Palabras pronunciadas durante el Vía Crucis. Coliseo.

Caminemos juntos 
por la vía de la Cruz

Semana 
Santa 
en la UC
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Presentación

Durante esta Semana Santa 2014 la Dirección de Pastoral y Cultura Cristiana de 
la Pontificia Universidad Católica de Chile quiere hacer una especial invitación a 
recorrer, junto a Cristo, el camino de la Cruz.
 
En su reciente Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, el Papa Francisco nos 
invita a transmitir y hacer vida el Evangelio y a no permanecer indiferentes ante 
las necesidades de quienes nos rodean. Solo estrechamente unidos a Jesús, en 
la oración y en lo cotidiano de nuestra vida, podremos encarnar y transmitir con 
gozo y autenticidad su mensaje.
 
Esta publicación busca ser un medio para ayudar en la oración de cada uno de 
los días de la Semana Santa. Para ello se ofrece un texto evangélico, un texto del 
Papa Francisco y un extracto de la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium.
 
En la segunda parte del libro está el Vía Crucis, en el que acompañaremos más 
de cerca a Jesús en su recorrido hacia el Calvario.
 
Que María, nuestra Madre, sea nuestra guía y compañera, para que a ejemplo 
suyo, caminemos siempre junto a Cristo, tanto en los momentos de gozo, como 
en los de cruz.

Pbro. Cristián Roncagliolo P.

Vice Gran Canciller UC
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Pidamos la intercesión de la 
Virgen María. Ella nos enseña 

el gozo del encuentro con Cristo, 
el amor con el que debemos mirarlo 

al pie de la cruz, el entusiasmo del
 corazón joven con el que hemos de 

seguirlo en esta Semana Santa 
y durante toda nuestra vida. 

 S.S. Francisco (24 de marzo de 2013). 
Homilía. Plaza de San Pedro, Roma.

 

Meditación Semanal
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Domingo de Ramos:

“¡Bendito el que viene en 
nombre del Señor!”

Texto bíblico

Muchas personas extendían sus capas a lo largo del camino, mientras otras 
lo cubrían con ramas cortadas en el campo. Y tanto los que iban delante 
como los que seguían a Jesús gritaban: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor! ¡Ahí viene el bendito reino de nuestro padre David! 
¡Hosanna en las alturas!».
Entró Jesús en Jerusalén y se fue al Templo. Observó todo a su alrededor y, 
siendo ya tarde, salió con los Doce para volver a Betania”. 

Mc. 11, 8 – 11
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Zacarías, viendo el día del Señor, 
invita a dar vítores al Rey que llega

 «pobre y montado en un borrico»: 
«¡Exulta sin freno, Sión, grita de alegría, 

Jerusalén, que viene a ti tu Rey, 
justo y victorioso!» (Za. 9, 9)

S.S. Francisco (26 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium. Roma. N. 4.

 

Meditación

“El amor de Jesús es grande. Y, así, 
entra en Jerusalén con este amor, y 
nos mira a todos nosotros. Es una 
bella escena, llena de luz – la luz del 
amor de Jesús, de su corazón –, de 
alegría, de fiesta.
(…) También nosotros hemos 
acogido al Señor; también nosotros 
hemos expresado la alegría de 
acompañarlo, de saber que nos es 
cercano, presente en nosotros y en 

medio de nosotros como un amigo, 
como un hermano, también como 
rey, es decir, como faro luminoso de 
nuestra vida. Jesús es Dios, pero se 
ha abajado a caminar con nosotros. 
Es nuestro amigo, nuestro hermano. 
El que nos ilumina en nuestro 
camino”.

S.S. Francisco (24 de marzo de 2013). 
Homilía. Plaza de San Pedro, Roma.
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Lunes Santo:

“Sus muchos pecados han 
quedado perdonados”

Texto bíblico

“Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, 
ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor 
del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de 
entregar: «¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios 
y se ha dado a los pobres?» Pero no decía esto porque le preocuparan los 
pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que 
echaban en ella. Jesús dijo: «Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. 
Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me 
tendréis»”.

Jn. 12, 3 - 8
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Al que arriesga, el Señor no lo 
defrauda, y cuando alguien da un 

pequeño paso hacia Jesús, descubre que 
Él ya esperaba su llegada con los brazos 

abiertos. (…) ¡Nos hace tanto bien volver a 
Él cuando nos hemos perdido!

S.S. Francisco (26 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium. Roma. N. 3.

 

Meditación

“Jesús deja que se acerque una 
pecadora, e incluso le perdona los 
pecados. (…) Jesús acoge, ama, 
levanta, anima, perdona y da 
nuevamente la fuerza para caminar, 
devuelve la vida. Vemos en todo 
el Evangelio cómo Jesús trae con 
gestos y palabras la vida de Dios 
que transforma. Es la experiencia 
de la mujer que unge los pies 
del Señor con perfume: se siente 

comprendida, amada, y responde 
con un gesto de amor, se deja tocar 
por la misericordia de Dios y obtiene 
el perdón, comienza una vida nueva. 
Dios, el Viviente, es misericordioso”.

S.S. Francisco (16 de junio de 2013). 
Homilía. Plaza de San Pedro, Roma.
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Martes Santo:

“Dios no se cansa nunca 
de perdonar”

Texto bíblico

“Simón Pedro le dice: «Señor, ¿a dónde vas?» Jesús le respondió: «Adonde 
yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.»
Pedro le dice: «¿Por qué no puedo seguirte ahora? Yo daré mi vida por ti.»
Le responde Jesús: «¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: 
no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces»”.

Jn. 12, 3 - 8
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Dios no se cansa nunca de 
perdonar, somos nosotros los que nos 
cansamos de acudir a su misericordia. 

Aquel que nos invitó a perdonar 
«setenta veces siete» (Mt. 18, 22) nos da 

ejemplo: Él perdona setenta veces siete. 
Nos vuelve a cargar sobre sus hombros 

una y otra vez.

S.S. Francisco (26 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium. Roma. N. 3.

Meditación

“Recordemos… a Pedro: que tres 
veces reniega de Jesús precisamente 
cuando debía estar más cerca de él; 
y cuando toca el fondo encuentra la 
mirada de Jesús que, con paciencia, 
sin palabras, le dice: «Pedro, no 
tengas miedo de tu debilidad, confía 
en mí»; y Pedro comprende, siente 
la mirada de amor de Jesús y llora. 
Qué hermosa es esta mirada de 
Jesús – cuánta ternura –. Hermanos 

y hermanas, no perdamos nunca la 
confianza en la paciente misericordia 
de Dios”.

S.S. Francisco (7 de abril de 2013). Homilía. 
Basílica San Juan de Letrán, Roma.
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Miércoles Santo:

“Desde ese momento 
buscaba una oportunidad 

para entregarle”

Texto bíblico

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos 
sacerdotes, y les dijo: «¿Qué queréis darme, y yo os lo entregaré?» Ellos le 
asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando 
una oportunidad para entregarle.
El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: 
«¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de 
Pascua?» 
Él les dijo: «Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi 
tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos».”

Mt.  26,  14 – 18
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Casi sin advertirlo, nos volvemos 
incapaces de compadecernos ante los 

clamores de los otros (…) 
[Pero] El corazón de Dios tiene un sitio 
preferencial para los pobres, tanto que 

hasta Él mismo «se hizo pobre» (…)
Con ellos se identificó (…) y enseñó 
que la misericordia hacia ellos es la 

llave del cielo.

S.S. Francisco (26 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium. Roma. N. 54, 55, 197.

Meditación

“Judas empezó siendo pecador 
avaro y acabó en la corrupción. La 
senda de la autonomía es un camino 
peligroso. Los corruptos son grandes 
desmemoriados, olvidaron este 
amor con el que el Señor hizo la viña 
y los hizo a ellos. Cortaron la relación 
con este amor y se convirtieron en 
adoradores de sí mismos (…)
Pero en la Iglesia están también 
los santos. (…) los santos son 

aquellos que obedecen al Señor, 
quienes adoran al Señor, quienes 
no perdieron la memoria del amor 
con el que el Señor hizo la viña. Y 
así como los corruptos hacen mucho 
mal a la Iglesia, los santos hacen 
mucho bien”.

S.S. Francisco (3 de junio de 2013). Homilía. 
Capilla Domus Sanctae Martahe, Roma.
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Jueves Santo:

“Se puso a lavar los pies 
de los discípulos”

Texto bíblico

“Sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido 
de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y, tomando 
una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies 
de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido.
Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo:
«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?»
Vosotros me llamáis «el Maestro» y «el Señor», y decís bien, porque lo soy.
Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también 
debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado ejemplo, para que 
también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros”.

Jn.  13,  3 - 5. 12 - 15
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 Jesús lavó los pies a sus discípulos. 
El Señor se involucra e involucra 

a los suyos, poniéndose de rodillas
 ante los demás para lavarlos. 

Pero luego dice a los discípulos: 
«Seréis felices si hacéis esto» 

(Jn. 13, 17).

S.S. Francisco (26 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium. Roma. N. 24.

Meditación

“Vivir la Semana Santa siguiendo 
a Jesús quiere decir aprender a 
salir de nosotros mismos  para ir 
al encuentro de los demás, para ir 
hacia las periferias de la existencia, 
movernos nosotros en primer lugar 
hacia nuestros hermanos y nuestras 
hermanas, sobre todo aquellos 
más lejanos, aquellos que son 
olvidados, que tienen más necesidad 
de comprensión, de consolación, 

de ayuda. ¡Hay tanta necesidad 
de llevar la presencia viva de Jesús 
misericordioso y rico de amor!”

S.S. Francisco (27 de marzo de 2013). 
Audiencia General. Plaza de San Pedro, Roma.
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Viernes Santo:

“Le crucificaron y con Él 
a otros dos ”

Texto bíblico

“Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de 
púrpura. Díceles Pilato: «Aquí tenéis al hombre.»
Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: «¡Crucifícalo, 
crucifícalo!» Les dice Pilato: «Tomadlo vosotros y crucificadle, porque yo 
ningún delito encuentro en Él.»
Entonces se lo entregó para que fuera crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, y 
Él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo 
se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con Él a otros dos, uno a cada lado, 
y Jesús en medio”.

Jn. 19, 5 – 6. 16 – 18
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 La entrega de Jesús en la cruz no es 
más que la culminación de ese 

estilo que marcó toda su existencia. 
Cautivados por ese modelo, deseamos 

integrarnos a fondo en la sociedad, 
compartimos la vida con todos (…) 

y nos comprometemos en la construcción 
de un mundo nuevo.

S.S. Francisco (26 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium. Roma. N. 269.

Meditación

“Junto, o mejor aún, dentro de 
nuestro sufrimiento está el de Jesús, 
que lleva a nuestro lado el peso y 
revela su sentido. Cuando el Hijo 
de Dios fue crucificado, destruyó la 
soledad del sufrimiento e iluminó su 
oscuridad. De este modo, estamos 
frente al misterio del amor de Dios 
por nosotros, que nos infunde 
esperanza y valor: esperanza, porque 
en el plan de amor de Dios también 

la noche del dolor se abre a la luz 
pascual; y valor para hacer frente 
a toda adversidad en su compañía, 
unidos a Él.”

S.S. Francisco (6 de diciembre de 2013). 
Mensaje con ocasión de la XXII Jornada 

Mundial del Enfermo. Ciudad del Vaticano, Roma.
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Sábado Santo:

“Lo envolvió en una 
sábana y lo depositó en 

un sepulcro”

Texto bíblico

“Después de bajarlo de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo depositó en 
un sepulcro nuevo cavado en la roca, donde nadie había sido enterrado aún.
Era el día de la Preparación de la Pascua y ya estaba para comenzar el día 
sábado. 
Las mujeres que habían venido desde Galilea con Jesús no se habían alejado; 
vieron de cerca el sepulcro y cómo colocaban su cuerpo.
Después que volvieron a sus casas, prepararon perfumes y mirra, y el sábado 
descansaron, según manda la Ley.”

Lc. 23, 53- 56
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 Al pie de la cruz, en la hora 
suprema de la nueva creación, 

Cristo nos lleva a María. (…)
Como una verdadera madre, ella camina 

con nosotros, lucha con nosotros, y 
derrama incesantemente la cercanía del 

amor de Dios.

S.S. Francisco (26 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium. Roma. N. 285, 286.

Meditación

“El cuadro de Cristo muerto en 
el sepulcro (…) representa con 
crudeza los efectos devastadores 
de la muerte en el cuerpo de Cristo. 
Y, sin embargo, precisamente en 
la contemplación de la muerte 
de Jesús, la fe se refuerza y recibe 
una luz resplandeciente, cuando se 
revela como fe en su amor infalible 
por nosotros, que es capaz de llegar 
hasta la muerte para salvarnos. En 

este amor, que no se ha sustraído a 
la muerte para manifestar cuánto me 
ama, es posible creer; su totalidad 
vence cualquier suspicacia y nos 
permite confiarnos plenamente en 
Cristo.”

S.S. Francisco (29 de junio de 2013). Carta 
Encíclica Lumen Fidei. Roma. N.16.
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Domingo de resurrección:

“No está aquí, ha 
resucitado”

Texto bíblico

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena 
y la otra María fueron a ver el sepulcro.
De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del 
cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella.
El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: «Vosotras no temáis, pues sé que 
buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había 
dicho. Venid, ved el lugar donde estaba.
Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: ‘Ha resucitado de entre los 
muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis.’  Ya os lo he dicho.»”

Mt.  28, 1 – 2. 5 - 7
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 Los valores tienden siempre a 
reaparecer de nuevas maneras, 

y de hecho el ser humano ha renacido 
muchas veces de lo que parecía irreversible. 

Ésa es la fuerza de la resurrección y cada 
evangelizador es un instrumento 

de ese dinamismo.

S.S. Francisco (26 de noviembre de 2013). Exhortación Apostólica 
Evangelii Gaudium. Roma. N.276.

Meditación

“Jesús ha resucitado, hay esperanza 
para ti, ya no estás bajo el dominio 
del pecado, del mal. Ha vencido el 
amor, ha triunfado la misericordia. La 
misericordia de Dios siempre vence.
También nosotros, como las mujeres 
discípulas de Jesús que fueron al 
sepulcro y lo encontraron vacío, 
podemos preguntarnos qué sentido 
tiene este evento (cf. Lc. 24, 4). ¿Qué 
significa que Jesús ha resucitado? 

Significa que el amor de Dios es más 
fuerte que el mal y la muerte misma, 
significa que el amor de Dios puede 
transformar nuestras vidas y hacer 
florecer esas zonas de desierto que 
hay en nuestro corazón. Y esto lo 
puede hacer el amor de Dios”.

S.S. Francisco (31 de marzo de 2013). 
Mensaje Urbi el Orbi. Ciudad del Vaticano, Roma.





26

El camino de la cruz

Vía Crucis
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Primera estación
Jesús en el huerto 

de getsemaní
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Lucas (22, 39-46)
“Salió [Jesús] y fue como de costumbre, al monte de los Olivos; le siguieron 
también los discípulos. Llegado al lugar, les dijo: Orad para no caer en 
tentación. Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra y puesto de rodillas, 
oraba diciendo: Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya. Y entrando en agonía oraba con más intensidad.”

Meditación

“Nosotros debemos tener claro, en nuestra vida cristiana, que entrar en la 
gloria de Dios exige la fidelidad cotidiana a su voluntad, también cuando 
requiere sacrificio, requiere a veces cambiar nuestros programas. (…) [Jesús] 
en el Monte de los Olivos, (…) se había retirado en oración antes de la Pasión 
para permanecer en profunda unión con el Padre. [Ahí] una vez más, vemos 
que la oración nos dona la gracia de vivir fieles al proyecto de Dios.”

S.S. Francisco (17 de abril de 2013). Audiencia General. Plaza de San Pedro, Roma.
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Petición

Jesús, en esta primera estación, te pedimos por cada uno de los miembros 
de la UC: funcionarios, académicos y alumnos. Llénanos de tu luz y fortaleza, 
para ser fieles transmisores de la verdad y servidores de la Patria en cada una 
de las labores que realicemos.

Padre Nuestro
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Segunda estación
Jesús traicionado 

por Judas, es arrestado
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Lucas (22, 47-48.54) 
“Todavía estaba hablando, cuando llegó un tropel de gente, y el llamado 
Judas, uno de los doce, los precedía y se acercó a Jesús para besarle. Jesús le 
dijo: Judas, ¿con un beso entregas al hijo del Hombre? (…)
Entonces le prendieron, se lo llevaron, y lo metieron en casa del Sumo 
Sacerdote.”

Meditación

“La indicación de Jesús consiste en imitar al Padre en la perfección del amor. Él 
perdona a sus enemigos. Hace todo por perdonarles. Pensemos en la ternura 
con la que Jesús recibe a Judas en el huerto de los Olivos, cuando entre los 
discípulos se pensaba en la venganza. Jesús nos pide amar a los enemigos. 
¿Cómo se puede hacer? Jesús nos dice: rezad, rezad por vuestros enemigos. 
La oración hace milagros; y esto vale no solo cuando tenemos enemigos; sino 
también cuando percibimos alguna antipatía, alguna pequeña enemistad.”

S.S. Francisco (18 de junio de 2013). Homilía. Capilla Domus Sanctae Martahe, Roma.
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Petición

Jesús, en esta segunda estación ponemos en tus manos a todas las familias, 
en especial a las que sufren algún tipo de dolor o división. Acompaña a cada 
uno de sus miembros, para que descubran en ti un amor sin rencores, que 
todo lo restaura y lo perdona.

Padre Nuestro
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Tercera estación
Jesús es condenado a 

muerte por el Sanedrín
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Mateo (26, 63-67)
“Entonces el Sumo Sacerdote le dijo: Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si 
tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. Jesús le respondió: Tú lo has dicho. Además os 
digo que en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del Padre y 
venir sobre las nubes del cielo. Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestiduras, 
diciendo: ¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ya lo veis, 
acabáis de oír la blasfemia: ¿Qué os parece? Ellos contestaron: Es reo de muerte.”

Meditación

“Apacibilidad, humildad, bondad, ternura, mansedumbre, magnanimidad 
son todas virtudes que se necesitan para seguir el camino indicado por Cristo. 
(…) Solo contemplando la humanidad sufriente de Jesús podemos hacernos 
mansos, humildes, tiernos como Él. No hay otro camino. Ciertamente 
tendremos que hacer el esfuerzo de buscar a Jesús; pensar en su pasión, en 
cuánto sufrió; pensar en su silencio manso. Este será nuestro esfuerzo, de 
lo demás se encarga Él, y hará todo lo que falta. Pero tú debes hacer esto: 
esconder tu vida en Dios con Cristo”.

S.S. Francisco (12 de septiembre de 2013). Homilía. Capilla Domus Sanctae Martahe, Roma.
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Petición

Jesús, te rogamos  por la paz en el mundo, por todos aquellos lugares en 
los que reina el conflicto y la división. Ilumina a sus gobernantes y regálales 
tu mansedumbre y magnanimidad, para construir naciones de hermanos, 
donde reine la paz.

Padre Nuestro
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Cuarta estación
Jesús es negado 

por Pedro
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Mateo (26, 73-75)
“Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: Desde luego 
tú también eres de ellos, pues tu habla lo manifiesta. Entonces comenzó a 
imprecar y a jurar: No conozco a ese hombre. Y al momento cantó el gallo. Y 
Pedro se acordó de las palabras que Jesús habla dicho: «Antes de que cante 
el gallo, me negarás tres veces». Y, saliendo afuera, lloró amargamente.”

Meditación

“La noche de aquel mismo día mira a Pedro, que se hacía el valiente, y dice: 
Satanás os ha reclamado para cribarte como trigo, pues yo he pedido por ti, 
para que tu fe no se apague. [Jesús] Ora por cada uno al Padre. (…)
Y, tras haber ganado para nosotros la redención y después de habernos 
justificado, ¿ahora qué hace? Intercede, ruega por nosotros. Pienso qué 
habrá sentido Pedro cuando, después de haberle negado, Jesús le miró y él 
lloró. Sintió que lo que Jesús había dicho era verdad. Había orado por él y por 
esto podía llorar, podía arrepentirse.”

S.S. Francisco (28 de octubre de 2013). Homilía. Capilla Domus Sanctae Martahe, Roma.
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Petición

Jesús, te pedimos por la Iglesia, por el Papa, obispos, sacerdotes y todos los 
que formamos parte de ella. Ayúdanos a vivir fieles a tu amor y confiados en 
tu misericordia. Enséñanos a amarte desde lo que somos, aspirando siempre 
al amor perfecto al que nos invitas.

Padre Nuestro
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Quinta estación
Jesús es juzgado 

por Pilato
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Juan (19, 14-16)
“Era la Paresceve de la Pascua, hacia la hora sexta, y dijo a los judíos: He ahí 
a vuestro Rey. Pero ellos gritaron: Fuera, fuera, crucifícalo. Pilato les dijo: ¿A 
vuestro Rey voy a crucificar? Los pontífices respondieron: No tenemos más 
rey que el César. Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.”

Meditación

“El Hijo de Dios se ofrece a nosotros, entrega en nuestras manos su Cuerpo 
y su Sangre para estar siempre con nosotros, para habitar en medio de 
nosotros. En el Huerto de los Olivos, como en el proceso ante Pilato, no 
opone resistencia, se dona; es el Siervo sufriente anunciado por Isaías que se 
despoja a sí mismo hasta la muerte (cf. Is. 53, 12).”

S.S. Francisco (27 de marzo de 2013). Audiencia General. Plaza de San Pedro, Roma.
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Petición

Jesús, te rogamos por  todos los que sufren soledad e incomprensión. Regálales 
tu ternura y amor en sus momentos difíciles. Y a nosotros, ayúdanos a ser 
esa mirada de comprensión y compañía para cada una de las personas que 
pongas en nuestro camino.

Padre Nuestro
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Sexta estación
Jesús es azotado y 

coronado de espinas
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Mateo (27, 26-29)
“Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de haberle hecho azotar, se 
lo entregó para que fuera crucificado.
Entonces los soldados del procurador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron 
en torno a Él a toda la cohorte. Le desnudaron, le pusieron una túnica roja y, 
trenzando una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza.”

Meditación

“Jesús no entra en la Ciudad Santa para recibir los honores reservados a 
los reyes de la tierra, a quien tiene poder, a quien domina; entra para ser 
azotado, insultado y ultrajado, (…) entra para recibir una corona de espinas, 
una caña, un manto de púrpura: su realeza será objeto de burla; entra para 
subir al Calvario cargando un madero. (…)
Jesús entra en Jerusalén para morir en la cruz. Y es precisamente aquí donde 
resplandece su ser rey según Dios: su trono regio es el madero de la cruz. (…) 
Ése es el trono de Jesús.”

S.S. Francisco (24 de marzo de 2013). Homilía. Plaza de San Pedro, Roma.
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Petición

Jesús, a ti que quisiste compartir con nosotros el sufrimiento humano, y que 
sanaste a tantos de sus dolencias, te pedimos por todos los que sufren alguna 
enfermedad. Regálales la paciencia, fortaleza  y fe necesarias para vivir sus 
sufrimientos de tu mano.  

Padre Nuestro
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Séptima estación
Jesús carga 
con la cruz

V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos
R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Juan (19,16-17)
“Entonces Pilato se lo entregó para que fuera crucificado. Tomaron, pues, a 
Jesús; y Él, con la cruz a cuestas, salió hacia el lugar llamado de la Calavera 
que en hebreo se dice Gólgota.”

Meditación

“Miren, Jesús con su Cruz recorre nuestras calles y carga nuestros miedos, 
nuestros problemas, nuestros sufrimientos, también los más profundos. Con 
la Cruz, Jesús se une al silencio de las víctimas de la violencia, que ya no 
pueden gritar, sobre todo los inocentes y los indefensos (…) En la Cruz de 
Cristo está el sufrimiento, el pecado del hombre, también el nuestro, y Él 
acoge todo con los brazos abiertos, carga sobre su espalda nuestras cruces y 
nos dice: ¡Ánimo! No la llevas tú solo. Yo la llevo contigo y yo he vencido a la 
muerte y he venido a darte esperanza, a darte vida (cf. Jn. 3, 16).”

S.S. Francisco (26 de julio de 2013). Discurso. Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro.
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Petición

Jesús, te pedimos por todos los que trabajan, para que sus labores diarias sean 
fecundas en el amor y les permitan disponer de lo necesario para mantener 
a sus familias.

Padre Nuestro
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Octava estación
El Cireneo ayuda a 

Jesús a llevar la cruz
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Lucas (23, 26)
“Cuando le llevaban echaron mano de un tal Simón de Cirene, que venía del 
campo y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús”.

Meditación

“La Cruz nos invita a salir de nosotros mismos para ir al encuentro (…) Muchos 
rostros acompañaron a Jesús en el camino al Calvario: Pilato, el Cireneo, 
María, las mujeres… Yo te pregunto hoy a ti: Tú, ¿cómo quién quieres ser? 
¿Quieres ser como Pilato, que no tiene la valentía de ir a contracorriente, 
para salvar la vida de Jesús, y se lava las manos? (…), o como el Cireneo, que 
ayuda a Jesús a llevar aquel madero pesado, como María y las otras mujeres, 
que no tienen miedo de acompañar a Jesús hasta el final, con amor, con 
ternura.”

S.S. Francisco (26 de julio de 2013). Discurso. Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro.
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Petición

Jesús, queremos poner en tus manos a todos los que sufren algún tipo de 
pobreza. Y te pedimos que nos des valentía y generosidad para nunca tener 
ojos ciegos ni oídos sordos a sus necesidades, pues en cada uno de ellos te 
encontramos a ti.

Padre Nuestro
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Novena estación
Jesús encuentra a las 
mujeres de Jerusalén

V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos
R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según san Lucas (23, 27-29)
“Le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres, que lloraban y se 
lamentaban por Él. Jesús, volviéndose a ellas, les dijo: Hijas de Jerusalén, no 
lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos, porque he 
aquí que vienen días en que se dirá: dichosas las estériles y los vientres que 
no engendraron y los pechos que no amamantaron.”

Meditación

“Habían seguido a Jesús. Lo habían escuchado, se habían sentido 
comprendidas en su dignidad, y lo habían acompañado hasta el final, en el 
Calvario y en el momento en que fue bajado de la cruz. Podemos imaginar 
sus sentimientos cuando van a la tumba: una cierta tristeza, la pena porque 
Jesús les había dejado, había muerto, su historia había terminado. Ahora se 
volvía a la vida de antes. Pero en las mujeres permanecía el amor.”

S.S. Francisco (30 de marzo de 2013). Homilía. Basílica de San Pedro, Roma.
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Petición

Jesús, te rogamos por todas la mujeres y madres, en especial por las que 
están pasando situaciones difíciles. Ayúdalas en sus necesidades y mantén 
vivo, en cada una de ellas, un profundo amor a ti.

Padre Nuestro
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Décima estación
La crucifixión 

del Señor
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Marcos (15, 22-26)
“Y lo llevaron al lugar del Gólgota, que significa lugar de la Calavera. Y le 
daban a beber vino con mirra, pero Él no aceptó.
Y le crucificaron y repartieron sus ropas, echando suertes sobre ellos para ver 
qué se llevaba cada uno. Era la hora tercia cuando lo crucificaron. Y el título 
de la causa tenía esta inscripción: El Rey de los Judíos.”

Meditación

“Jesús no vive este amor que conduce al sacrificio de modo pasivo o como 
un destino fatal; ciertamente no esconde su profunda turbación humana 
ante la muerte violenta, sino que se entrega con plena confianza al Padre. 
Jesús se entregó voluntariamente a la muerte para corresponder al amor de 
Dios Padre, en perfecta unión con su voluntad, para demostrar su amor por 
nosotros. En la Cruz, Jesús «me amó y se entregó por mí» (Ga 2, 20). (…) 
Cada uno puede decir esto: «por mí».”

S.S. Francisco (27 de marzo de 2013). Audiencia General. Plaza de San Pedro, Roma.
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Petición

Jesús, en esta estación te pedimos de forma especial por nuestros gobernantes. 
Llénalos de tu luz, rectitud y sabiduría, para que sean verdaderos servidores 
de la Patria, que ayuden a construir un país próspero, donde reine la paz, el 
respeto y la fraternidad.

Padre Nuestro
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Undécima estación
Jesús promete su reino 

al ladrón arrepentido
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Lucas (23, 39-43)
“Uno de los ladrones crucificados le injuriaba diciendo: ¿No eres tú el Cristo? 
Sálvate a ti mismo y a nosotros. Pero el otro le reprendía: ¿Ni siquiera tú 
que estás en el mismo suplicio, temes a Dios? Nosotros, en verdad, estamos 
merecidamente, pues recibimos lo debido por lo que hemos hecho; pero 
éste, no hizo mal alguno. Y decía: Jesús, acuérdate de mí, cuando llegues a tu 
Reino. Y le respondió: En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso.”

Meditación

“La Cruz de Jesús es la Palabra con la que Dios ha respondido al mal del 
mundo. A veces nos parece que Dios no responde al mal, que permanece en 
silencio. En realidad Dios ha hablado, ha respondido, y su respuesta es la Cruz 
de Cristo: una palabra que es amor, misericordia, perdón. Y también juicio: 
Dios nos juzga amándonos. Recordemos esto: Dios nos juzga amándonos. Si 
acojo su amor estoy salvado, si lo rechazo me condeno, no por Él, sino por mí 
mismo, porque Dios no condena, Él solo ama y salva.”

S.S. Francisco (29 de marzo de 2013). Palabras pronunciadas durante el Vía Crucis. Coliseo, Roma.
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Petición

En esta estación queremos poner en tus manos a los más débiles de la 
sociedad: a los aún no nacidos, los niños, los ancianos y a quienes sufren 
algún tipo de discapacidad. Acompáñalos y guíalos. Y a nosotros, enséñanos 
a acogerlos con cariño y entrega.

Padre Nuestro



49

Duodécima estación
Jesús colgado en la cruz, 

su madre y el discípulo
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Juan (19, 25-27)
“Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María 
de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al discípulo a 
quien amaba, que estaba allí, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
Después, dice al discípulo: He ahí a tu madre. Y desde aquel momento el 
discípulo la recibió en su casa.”

Meditación

“En la cruz Cristo (…) pudo ver a sus pies la consoladora presencia de la 
Madre y del amigo. (…)
Jesús nos dejaba a su madre como madre nuestra. Solo después de hacer 
esto Jesús pudo sentir que «todo está cumplido» (Jn. 19, 28). Al pie de la 
cruz, en la hora suprema de la nueva creación, Cristo nos lleva a María. Él nos 
lleva a ella, porque no quiere que caminemos sin una madre.”

S.S. Francisco (26 de noviembre de 2013).
Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium. Roma. N. 258.
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Petición

Jesús, te rogamos por todas las personas a las que has llamado a seguirte más 
de cerca en el sacerdocio o la vida consagrada. Regálales generosidad, alegría 
y fortaleza. Que nunca pierdan el gozo de entregar su vida por entero a ti.

Padre Nuestro
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Decimotercera estación
Jesús muere 

en la cruz
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Marcos (15, 34-37)
“A la hora nona exclamó Jesús con fuerte voz: Eloí, Eloí, ¿lamá sabacthaní? 
que significa: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? Y algunos 
de los que estaban cerca, al oírlo decían: Mirad, llama a Elías. Uno corrió 
a empapar una esponja con vinagre y, sujetándola a una caña, le daba de 
beber, mientras decía: Dejad, veamos si viene Elías a bajarlo. Pero Jesús, 
dando una gran voz, expiró”.

Meditación

“Jesús en la cruz siente todo el peso del mal, y con la fuerza del amor de Dios 
lo vence, lo derrota en su resurrección. Este es el bien que Jesús nos hace a 
todos en el trono de la cruz. La cruz de Cristo, abrazada con amor, nunca 
conduce a la tristeza, sino a la alegría, a la alegría de ser salvados y de hacer 
un poquito eso que ha hecho Él aquel día de su muerte.”

S.S. Francisco (24 de marzo de 2013). Homilía. Plaza de San Pedro, Roma.
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Petición

Jesús, ponemos en tus manos a quienes han sufrido la pérdida de un ser 
querido. Acompáñalos en su dolor y confórtalos en la esperanza de la 
resurrección.

Padre Nuestro
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Decimocuarta estación
Jesús es colocado 

en el sepulcro
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos

R/ Pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo

Texto bíblico

Del Evangelio según San Marcos (15, 42-44. 46)
“Y llegada ya la tarde, puesto que era la Parasceve, que es el día anterior al 
sábado, vino José de Arimatea, miembro ilustre del Consejo, que también 
esperaba el Reino de Dios y, con audacia, llegó hasta Pilato y le pidió el 
cuerpo de Jesús. (…) Entonces éste, habiendo comprado una sábana, lo bajó 
y lo envolvió en ella, lo depositó en un sepulcro que estaba excavado en una 
roca e hizo arrimar una piedra a la entrada del sepulcro.”

Meditación

“El hombre de la Sábana Santa nos invita a contemplar a Jesús de Nazaret. 
Esta imagen –grabada en el lienzo– habla a nuestro corazón y nos lleva a 
subir al monte del Calvario, a mirar el madero de la cruz, a sumergirnos en el 
silencio elocuente del amor.
(…) A través de la Sábana Santa nos llega la Palabra única y última de Dios: el 
Amor hecho hombre, encarnado en nuestra historia; el Amor misericordioso 
de Dios, que ha tomado sobre sí todo el mal del mundo para liberarnos de 
su dominio.”

S.S. Francisco (30 de marzo de 2013). Video mensaje con motivo de la ostensión de la Sábana Santa.
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Petición

Jesús, en esta última estación, te damos las gracias por cada uno de los dones 
y talentos que hemos recibido de ti. Enséñanos a usarlos siempre desde tu 
corazón y en servicio a los demás.

Padre Nuestro
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Oración final
Señor y Dios nuestro, rico en misericordia y 
fuente de todo consuelo, hemos acompañado 
a tu Hijo por el camino de la cruz; hemos 
revivido con Él los momentos de su Pasión. 
Concédenos la gracia de que este Vía Crucis 
nos ayude a identificarnos con Cristo y a ser 
corredentores con Él, a semejanza de María.
También te pedimos que siguiendo los pasos 
de Cristo, resucitemos en Él, por Jesucristo, 
Nuestro Señor.

Amén



Continuemos este Vía Crucis 
en la vida de cada día. 

Caminemos juntos por la vía de la Cruz, 
caminemos llevando en el corazón 
esta palabra de amor y de perdón. 

Caminemos esperando la resurrección 
de Jesús, que nos ama tanto. 

Es todo amor.

 S.S. Francisco (29 de marzo de 2013). 
Palabras pronunciadas durante Via Crucis. Coliseo.
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